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20 de noviembre del 2011 – Jimmy Reyes

El Poder del Trabajo en Equipo
De vez en cuando me gusta ver un partido de futbol.  Lo que me he dado cuenta es que aunque hayan algunos súper estrellas, el juego se gana en equipo.   De que sirve que haya un buen goleador, si el equipo no tiene buenas personas en la defensa o el portero no sirve.  El potencial de un equipo se realiza cuando todos juegan en su posición.  Lo mismo se podría decir de una verdadera comunidad que busca salir adelante en la misión y ministerio de Jesús.

Hoy concluimos la serie que hemos titulado Raíces… Por 10 semanas hemos visto como recapturar la vida de Cristo que esta en nosotros.  La semana pasada vimos que la persecución ha querido detener al Cuerpo de Cristo pero no ha podido lograrlo, hoy queremos ver algunos limites que surgen no necesariamente de afuera sino a menudo de adentro.
Hechos 6:1-7 (NVI)

En aquellos días, al aumentar el número de los discípulos, se quejaron los judíos de habla griega contra los de habla aramea de que sus viudas eran desatendidas en la distribución diaria de los alimentos.2 Así que los doce reunieron a toda la comunidad de discípulos y les dijeron: «No está bien que nosotros los apóstoles descuidemos el ministerio de la palabra de Dios para servir las mesas.3 Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres de buena reputación, llenos del Espíritu y de sabiduría, para encargarles esta responsabilidad.4 Así nosotros nos dedicaremos de lleno a la oración y al ministerio de la palabra.»5 Esta propuesta agradó a toda la asamblea. Escogieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, y a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas y a Nicolás, un prosélito de Antioquía.6 Los presentaron a los apóstoles, quienes oraron y les impusieron las manos.7 Y la palabra de Dios se difundía: el número de los discípulos aumentaba considerablemente en Jerusalén, e incluso muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.

Aquí Lucas nos dice como creció el movimiento.  Vemos que después de Pentecostés (Hechos 2) las vidas fueron añadidas y ahora el numero de personas se aumentaba considerablemente.  Vemos que hubo una multiplicación de personas y con el crecimiento también creció el reto que se tenia que superar.
 

Hechos 6:1 (NVI)

En aquellos días, al aumentar el número de los discípulos, se quejaron los judíos de habla griega contra los de habla aramea de que sus viudas eran desatendidas en la distribución diaria de los alimentos.

 

El problema que había surgido es que ahora la Iglesia en Jerusalén había crecido a tener más de 8,000 personas.  Entre ellas habían judíos y gentiles de Jerusalén, Palestina, Egipto, Libia, Italia, Arabia y otros países.  Habían diferencias culturales entre los judíos que hablaban arameo/hebreo y las otras personas fuera de Palestina que hablaban griego.  Vemos que los que vinieron de afuera de Palestina y hablaban Griego se estaban sintiendo mal.
Por un lado, las viudas judías que hablaban griego estaban siendo desatendidas, por el otro lado, los que servían en la comunidad compartiendo la Palabra y orando por los demás no podían hacerlo todo.
El problema ultimadamente era el consumismo.  Algunos estaban enfocados en lo que podían obtener sin tomar en cuenta que no iba de haber suficiente para los demás.  Y nadie se estaba apuntando para servir en el proceso de la distribución.  
Esto lo he visto en algunas fiestas.  Hay algunas personas que se sirven una gran cantidad de comida en el plato como que si no han comido por 2 semanas y aun se sirven “to go” (no están pensando si va a haber suficiente para los demás).  ¿Te has de estas personas?  No me dejan mentir verdad…  Bueno, y también en una fiesta son pocos los que ofrecen ayudar y servir la comida, o aun cuando es tiempo de limpiar, ¿dónde están los que comieron mucho?  ¿Dónde están todos?  No lo estoy diciendo por nadie aquí, es solo una observación… Bueno esto es lo que estaba sucediendo en esos tiempos.

Hay un viejo cuento con cuatro personajes: Todos, Alguien, Cualquiera y Nadie.

Ocurre que había que hacer un trabajo importante, y Todos sabía que Alguien lo haría. Cualquiera podría haberlo hecho, pero Nadie lo hizo.

Alguien se enojó cuando se enteró, porque le hubiera correspondido a Todos.

El resultado fue que Todos creía que lo haría Cualquiera, y Nadie se dio cuenta de que Alguien no lo haría.

¿Cómo termina la historia? Alguien reprochó a Todos porque en realidad Nadie hizo lo que hubiera podido hacer Cualquiera. 

La bella descripción que vimos en Hechos 4 donde tenían todo en común fue remplazado por la auto-conveniencia.  Y este es el reto que enfrentamos hoy en día también.  Somos muy dados a ser egocéntricos buscando nuestra propia conveniencia.  Esta cultura esta dirigida por el consumismo.  El consumismo esta enfocado en uno mismo, en lo que uno puede obtener o como otros pueden proveer para satisfacerlo a uno.  Cuando tenemos esta mentalidad nos relacionamos a los demás como que si fueran objetos en vez de personas.  Cuando vivimos así, perdemos el poder de producir vida dentro de nosotros.
En los versículos que leímos vemos que puede ser tal sutil como el querer obtener la provisión sin tomar importancia en los demás.  O puede ser tan simple como ver la necesidad de proveer y compartir sin participar o ayudar.
Yo se que hoy en día puede ver personas que han sido invitadas a esta reunión y no han llegado a la determinación que esta comunidad va a ser su iglesia.  Yo estoy hablando hoy a los que si han determinado ser parte de esta comunidad.  Si has sido invitado estos principios te ayudaran cuando decidas a cual iglesia te vas a unir.
El reto más grande en el cuerpo y ministerio de Cristo hoy en día es el enfoque que tenemos en nuestras propias vidas… es el egoísmo y el consumismo.

Algunas semanas atrás vimos el capitulo 4 de Hechos.  Allí vimos que tenían TODO en común.  Pero ahora solo habían algunos que estaban proveyendo y ayudando.  Esto me recuerda de la estadística que dice que en las iglesias el 20% de las personas hacen el 80% porciento del trabajo.  Por supuesto no es algo justo y como vemos en el texto tampoco es efectivo.

A menudo la iglesia es como un partido de futbol.  En el estadio hay 100,000 personas en las graderías que necesitan ejercicio y 22 personas en el campo que desesperadamente necesitan descansar.

En este día quiero retarnos a que tengamos ese sentido de humildad y servicio.  Que seamos más como Cristo y menos como esta cultura que sigue el consumismo.  

El llamado que Jesús nos hace y busca en nosotros… no es simplemente el dar MAS, sino nos llama a todos a dar con MADUREZ, esto se refleja en la MUTUALIDAD. 

Dios nos esta llamando a todos a que seamos maduros y que nos unamos para ser un equipo que se preocupa el uno por el otro y por las necesidades que vemos alrededor de nosotros.
 

1. El equipo tiene éxito cuando todos juegan (participan).  


Hechos 6:2 (NVI)

Así que los doce reunieron a toda la comunidad de discípulos y les dijeron: «No está bien que nosotros los apóstoles descuidemos el ministerio de la palabra de Dios para servir las mesas.


Parece que estaban hablando que un ministerio es menos importante que el otro.  Parece que le dan más importancia a la predicación que el servir las mesas.  Si podría interpretar que los apóstoles estaban diciendo nosotros somos apóstoles, por lo tanto no podemos servir la mesas, tenemos cosas más espirituales que tenemos que hacer.  Pero eso no es lo que estaba sucediendo.  Ellos ya lo estaban haciendo, ellos habían estado sirviendo las mesas.  No era que creían que no podían servir las mesas sino tenían tanto que hacer y necesitaban ayuda.

En griego la palabra ‘doulos’ significa servir.  Vemos que la misma palabra que se usa cuando hablan se servir la mesa y se usa también en servir en la Palabra.
Más adelante Pablo explicó en:
Efesios 4:11-12 (NVI)

Él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y maestros,12 a fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio, para edificar el cuerpo de Cristo.

Vemos que el role de pastor es ser como un entrenador.  El pastor ayuda a que las personas encuentren su lugar en el ministerio.  Muchas veces no entendemos la palabra ministerio.  Decimos hay viene el ministro cuando hablamos de un pastor.  Pero la palabra ministerio y servicio es la misma palabra.  El ser un ministro significa ser un siervo.  La Biblia dice que todos somos siervos de Dios.  

Dios nos dio este modelo cuando él vino a la tierra:
Mateo 20:28 (TLA)

Yo, el Hijo del hombre, lo hago así. No vine a este mundo para que me sirvan, sino para servir a los demás…

Jesús es el verdadero siervo.  Y nos ha llamado a que seamos una comunidad donde todos servimos.

Ante la necesidad que fue lo que hizo la primer iglesia:
Hechos 6:3 (NVI)

Hermanos, escojan de entre ustedes a siete hombres de buena reputación, llenos del Espíritu y de sabiduría, para encargarles esta responsabilidad.

 

Los apóstoles llamaron a otras personas para que se unieran a ellos.  Empezaron a construir un equipo.  Vemos que el predicar y el servir a las viudas eran importantes.  Esta fue una buena solución.  Hubo una diversidad de dones y responsabilidades.

Buscaron a personas llenas del Espíritu y sabiduría para que ayudaran a dirigir la distribución.  Ellos fueron llamados diáconos (que como vimos significa siervos- Expandir). 
El principio de servir y ser parte del equipo es algo que se expande a todos.

Me gusta lo que el fundador de Vineyard John Wimber decía: “Everyone gets to play”.  Todos podemos jugar (Expandir).

Todos tenemos nuestro lugar, nuestra posición en el equipo.


Efesios 4:16 (NVI)

Por su acción todo el cuerpo crece y se edifica en amor, sostenido y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro. 

Así como un cuerpo humano no puede estar saludable, ni puede crecer si algunos miembros no funcionan, todos nosotros tenemos que estar involucrados.

1 Corintios 12:27 (NVI)
Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes es un miembro con una función particular. (subraya una función particular)
Podemos ver que:
2. El equipo prospera cuando hay diversidad de dones.  

1 Pedro 4:10 (NVI) 

Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas. 

 

Dios nos ha dado a todos habilidades especiales.  Tu tienes un don que puedes usar en el Reino de Dios.  Tu tienes significado y un papel único en esta comunidad.  El venir y sentarse en la silla, no es suficiente.  Tu has sido creado para hacer la diferencia.  Me gusta algo que leí que dice: no importa cuanto vivas, sino como vivas.  Apliquemos esto a nuestra vida espiritual y a nuestra vida de servicio.
 
1 Corintios 7:7b (NVI)

…cada uno tiene de Dios su propio don: éste posee uno; aquél, otro.
 

Quiero decirte que te necesitamos.  En algunos ministerios aquí, las mismas personas han estado sirviendo por 5 años…  siempre estamos buscando otros que se unan.

Algo que es muy cierto es que:
3.  El equipo unido experimenta grandes logros para Dios. 
La primera iglesia experimentó gran crecimiento.
Hechos 6:7 (NVI)
Y la palabra de Dios se difundía: el número de los discípulos aumentaba considerablemente en Jerusalén, e incluso muchos de los sacerdotes obedecían a la fe.

Los sacerdotes eran los que los estaban persiguiendo y ahora se estaban uniendo al Reino de Dios. ¿Por qué se extendió la Palabra de Dios?  De repente ¿empezaron a predicar mejores sermones? NO! Yo creo que cada persona empezó a trabajar en su posición.  Unidos se hace la diferencia.  La gente dejó las graderías y se bajaron al campo para trabajar.  Algunos predicaron, otros sirvieron las mesas, y los demás encontraron su lugar.
¿Sabes que los que trabajan en el campo han sabido del poder de la unidad en equipo?  Los estudios han comprobado que un caballo puede jalar 2,500 libras.  ¿Cuántas libras entonces crees que dos caballos juntos pueden jalar?  Juntos no solo duplican sino jalan más de 5 veces de lo que un solo caballo puede hacer. Juntos dos caballos pueden jalar 12,500 libras.
Veamos este video que fue grabado en la India que habla que a pesar de las diferencias, nos podemos unir para hacer cosas grandes y buscar soluciones en nuestro alrededor.


“Y sepan que nada de lo que hacen para Dios es inútil.” 1 Cor. 15:58 (NTV)

Todo es útil… Todo es significante para Dios.  Todo lo que haces para Dios cuenta mucho!
Hoy quiero orar por ti si tienes ese deseo de servir a Dios.  Pasa adelante y oramos juntos.  Digamos somos parte del mismo equipo.  Juntos podemos hacer cosas grandes para Dios.
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